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CAPITULO  PRIMERO. 

Seguridad  de  que  habrá  día  del  Juicio.— Ignórase,  empero,  con  certeza  cuándo  se-, 
ra  estejdia.— Señales  que  deben  precederle.— Venida  del  Ante-Cristo.— Caso  en 
que  se  creyó  haber  venido  el  Anter-Cristo  y  cómo  se  descubrió  no  ser  cierto. 

;  Que  habrá  un  día  del  Juicio,  en  que  los  hombres  todos  serán 
juzgados  según  sus  obras  ptír  el  Soberano  Dios,  no  admite  duda 
ninguna  y  con  ello  están  conformes  todos  los  Santos  Padres.  En 
él  vendrá  el  Hijo  de  Etfos  á  juzgar  vivos  y  muertos.  En  prueba 
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claridad.  Masólo  que  realmente  se  ignorá  és  cuándo  será  este  Juicio 
o  residencia  de  Dios  á  los  mortales  .  Aun  á  los  Angeles  del  Cielo 
se  esconde  este  secretoy  porque  Dic^s  lo  reservó  para  sí  dolo,  y  así 
dice  SanMáteo,  cap.  XXIV,  v.  36  y  siguientes:  «Mas,  de  aquel 
»dia  y  de  a^ueúa  hora  nadie  Sábe,  sino  solo  el  Padre.»  Con  todo, 
á  tanto  se  arroja  la  temeridad  humana,  que  10  que  es  incompren¬ 
sible  á  los  Angeles,  ha  habido  hombres  que  en  su  ciega  presun¬ 
ción  han  creído  poderlo  averiguar. 

Qué  decantadas  han  sido  en  varios  tiempos  infinidad  de  pro- 
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Tas  quimeras  han  ido  desap&reciefido  y  debemos  fortificarnos  ca¬ 
da  vez  más  én  la  creencia  dé'  qué  ninguno  lo  sabe  sino  Dios,  por 
lo  que  ningún  caso  débe  hacer  dé  semejantes  anuncios;  pues  es 
de  fé  que  solo  el  Padre  es  Sabedor  de  dia  tan  tremendo,  y  . esté  á 

ninguno  se  lo  b a  révÁlbdO  Rlán  Aanna  A  4«-rvV»4«l  AÍjl 
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do,  en  fin,  y  ellás  dirán  cidra  y  patentemente  á  los1  hombres,  do¬ 
mo  va  llegó  el  dia  de  la  itó  dé  Dios',  él  dia  dé  su  Juicio  fiuáh 
donde  ha  dé  dar  el  prebtíb'  á  ló3'btienéá‘,  V  el  castigo  á  los  malos; 
y  todo  esto  por  todá  Una  ététfíiaud.  v 

i  ,La.]“a  de  todas  las  señales  que  nos  avisará  este  dia.  será 
la  terrible  persecución  que  padecerán  todos  los  justos,  y  vér  dada- 
ros  creyentes  debajo  de  la  opfésíon  de  un  tirano  infimísimo  ypo» 
derosísimo,  que  obrará  én  lia  tierra  con  amplísimos  poderes;ycu- 


yo  caràcter  expresó  el.  Ap<&tol  San  Juan,  dándole  préviamente  el 
nombre  Anti-Cristus ,  Anté-Cristo\  esto  es,  Contra .  Cristo ;  por¬ 
que  todas  sus  acciones  se  dirigirán'  á  desterrár'  enteramente  del 
mundo  el  culto  del  Redentor.  Para  esto  atormentará  á  unos,  dará 
muerte  á  otros;  á  estos  hará  trozqs,  á  aquellos convertirá en 
mizas;  y  m  fin,  np  balará  crueldad  ni  género  de  torcera»  que§í$q 
invente  su  malicia  contra  los  jbstós  para  atraerlos  á  sü  ínleriial 
gremio.  '  '  >  • :  ;c  - 

Varias  son  las  opiniones  que  ha  habido  áobre  la  Tenida  de  tan 
inicuo  ser;  los  ha  habido  que  hasta  han  llegado  á  certificar  que 


do  más  se ;  proclamó  la  venida  de  éste  iiiferi^  ínói  el 


°iadasnios  vicios  tapen  snauge,  y  la  maliciálan  señoreada  dé 
Iwf.  corazones  de  los  hombres,:  que  se  persuadieron  muchos  haihefr 
7#  llp^ádq  el  día  en  que  debía  finalizar  el  mundo,  enuejecjdomn 
maldades  y  vicios;  y  así  se  tuvo  por  cierto  su  fin  y  próxima  la 

vemda  del  Ante-Cristo.  .  ,/• , 

-Llegó  á  tanto  esto,  que  se  predicó  como  cierto,  y,  asegurába¬ 
se  qhe cumplido  el  ano  milésimo,,  cuando  la  fiesfca  de  larEnear- 
nacion  deVHijo  de  Dios  cayese  en  Viernes  Santo,  había,  de  venir 
el  Ante-Cnsto,  y  tras  él  el  fin  del  mundo  ,  hasta  que  un  santo 
monje,  llamado  Abdo,  Abad  Benedictino  de  Floricó,  varón  desin¬ 
flar  virtud,  desengañó  aí  pueblo  de  este  error  en  que  estaba; 
Acontecieron  entonces,  como  lo  ¿efiere  justamente  el  Cardenal 
Baronio,  prodigiosos  terremotos,  coincidiendo  con  la  aparición  de 
innumerables  cometas  y  con  otras  muchas  señales  que,  se¬ 
gún  la  Escritura,  deben  preceder  á  este  dia  fatal.  Estas  seña-* 
les  dieron,  nueva  causa  para  temores  y  tristezas  en  los  hombres; 
pero  los  disuadió  el  Santo  Abad  con  sus  predicaciones,  y  de  to¬ 
dos  los  males  que  sé  aguardaban,  solo  una  grande  hambre  vi¬ 
no  á  afligir  al  género  humano,  la  que  fué  muda  árun$f  gran  pes¬ 
te,  llegando  á  tanto  la  mortandad,  pestilencia  y  prisa-  ¡de  enter¬ 
rar  los  difuntos^  que  á  los  enfermos,  que  aun  tenían  espíritu  de 
vida,  enterraban  como  si  fueran  muertos.  Reitérenlo  varios  anto- 
res,  tal  coípQ  Baronio,  y  en  especial  Alvar  Gutiérrez  de  Torres, 
en  unsumano  que  hizo  de  las  cosas  maravillosas; y -espantares 
del  miando.  , ,  .  .  ,  . 

.  En  todos  los  siglos  del  mundo  ha  habido  fanáticos  ó  maloia* 
tencionados  qu^hzu  anunciado  el  fin  del  mundo,  y  así  vuelvo á 
repetir,  aue  auq^er  saber  la  venida  dól  Ante-Cristo»  y  por  CPU»* 
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ielò  sabe,  ni 
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i  mxúkào,  es  temeridad,  r  grande ¿  porque 
ade  saber.  Si  los  escogidòs  de  Dios  no  lo 


según  el  Testo  antecedente,  Para  «evitar  estos  desórdenes  y  ne¬ 
cias  presunciones  de  muchos  sobre  esta  materia,  se  vió  precisado 
el  Pontífice  León  X,  á  juntar  un  Concilio  general,  el  último  Lá- 
teranense,  donde  en  su  Bula  Svperti  Majestad  amonesta  con 
suma  eficacia  que  no  se  trate  ni  hable  manifestando  certeza  de 
cuándo  ha  de  ser  el  dia  del  Juicio  y  venida  del  Ante-Cristo..  El 
Concilio  Provincial  Mediolanense,  en  que  presidió  San  Cárlós 
Borromeo,  en  la  Constitución  VI  De  jprmdicatioTíe  Verbo  Dei , 
procura  también  corregir  este  abuso  de  predicar  el  diá  del  Jui¬ 
cio  y  venida  del  Ante-Cristo,  sirviéndose  para  tal  prohibición  de 
las  siguientes  palabras:  «Privamos  que  ninguno  anuncie  ni  pre- 
»dique  como  cierto  el  dia  de  la  venida  del  Ante-Cristo,  y  asimis- 
»mo  el  dia^stremo  del  Juicio.»  Cuanto  llevo  dicho  no  tiene  más 
objeto  que  el  de  que  no  se  dé  asenso  ni  crea  los  pronósticos,  ri¬ 
diculas  relaciones  y  falsas  profecías  que  comunmente  se  espar¬ 
cen  por  el  mundo  sóbreoste  asunto,  que  no  tienen  otro  objeto 


cho,  que  habrá  dia  del  Juicio,  y  que  le  precederá  el  Ante-Cristo, 
hijo  de  la  maldad,  que  predicará  en  aquellos  dias  dogmas  y  doc¬ 
trinas  muy  abominables  y  contrarias  á  la  Divina  Ley,  con'  qtte 
pretenderá  prevaricar  á  muchos  con  razones  y  tonúéütos;  pe|o 
en  cambio  Dios  enviará  á  Santos  varones  que  fortifiquen  en  la  fé 
á  todos,  y  entre  ellos,  á  los  grandes  Profetas  del  Altísimo  Elíús  y 
EtwcIi,  que  predicando  á  Jesucristo  con  sumo  celo,  vendrán,  se¬ 
gún  dicen,  á  padecer  riguroso  martirio  en  Jerusalen  por  el  mal¬ 
vado  Ante -Cristo,  tíontra  cuya  doctrina  se  opondrán . 


t  :;v  ir:  ; 

Venida  de  Elias  y  Enoch  á. fortificar  á  lósiu^s.^-WiravULas  de  EUas  piara  conven 
cer  a  Israel. — Espántosas  señales  que  deben  preceder  al  Juieio  Final. — Cuádre 
<$*e  presenta  el  principio  del  Jafei» 


.  Uno  de  los  enviados  á  anunciar  tal  dia,  será  Elias,  quien  es¬ 
grimirá  entonces  la  espada  de  su  gran  celo  por  la  honra  de  Dios. 
con  mayor  esfuerzo  que  en  tiempo  del  idólatra  Ácab,  haciendo 
muchos  más  prodigios  que  entonces,  por  salvar  la  honrado  Dios. 
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oponiéndose  á  infin 
Tantarán  secuaces  c 
Vivia  obstinado 
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»dando^/At.+^,!íry  tu.®á?1  el  9«#  péittuM  él  réi¿é,  áae  ofct 
»ha  é» Ley,  idolatras  en  elinféiné  Baál:  y  pliaérue- 
®  junte  en  el  Cámelo  cuatrocientos  y(fcüteúdnt&<íétii$ 
ímS&’mÍ**’  J  otros  énatrocientds  saceiftdftes :  dé  ttié  yánoe 

y  Tefáátevé»  - 

conreado  to^SflA“d°i?vl1  arróB*li'iia  ensus  falsoé  didáeé,  y 

«décima  wbí  mmd 


»&nidW  «T  w T^rr  a  ,fonor  68  mP  él  verdadero  l?iós,  áó- 
$f”?:  ^.^oradle.»  Cálld  efpúebltf  bbrqüe  tal  dié-> 

aSés  á  Dios  cob  íSS—  Habia ■detenSl^a^  el  Profesa  áefeditai 
.  con  Pr°digios,  porque  él  nó  se  píéponia  persúádlr ' 

SS  lCÍ>rentOT;  y  ^ÍP^sifuió  diciéridót:  «Yo  soy  áwh 

íi  ’  J}°S  vnesi!ros  son  ctía#dèléàtòs  y  (ánéfienM^' itóá- 
íbrp  íïï?  ?n  ur°  ?aTa  el  Sacnfíoioyy&  otro,  f  distjongíím&’W 
»Diosd  vAA  al-taP  lasi  víctimas.sin  £uqgo,  Invocad  dios  á  su 

?RC  milágroSaménte  enviare  llama  á  su 
asacriheio,  ese  será  el  Dios  que  adoraremos.»  ; 

^P??71^161?,11  todos,  aplaudiendo  la  propuesta,  y  pareié  qúétí^n 

TlíítAA  milap°  su .entendimiento.  ¡(Si,  miserable  ceguedad! 
Un  acto  tan  solemne  lo  toma  el  puéblo  como  uiíéí  No 

se  acuerdan  haber  visto  ellos  y  sus  án4pa^d<ist  póAé&m M° 
yores.  ¡Infeliz  quien  aguarda  á  los  ¿ilágros,  pórqíle  sí  sé  ldlfiá: 
lopa  uno,  se  endurece  á  ellos!  Yo  breo,  qüe  por  haber  Vístb  tdh¿ 
tos  Israel  los  despreemba*.  el  uso  entibia  la  veneracittni  dòr^tiÀ 
^  jándose  de  admirar,  no  iuiroducen  á  reflectiR  *  “ 


aparecía 


-  T  -  -  . 

s  de  Baál  $u  toro  por  víctima,  adereza. 
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el  ara,  empezaron.  á  clamar  &  su  dios  que  les  enviara 
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el  enemigo  malo, ,  y  sobre  todas  $0  criaturas  impera  su  Criador  , 
En  virtud  de  tal  OUinipóteílbiald  lDbdia  todo  la  fé  del  Profeta  . 


íes,  ¿esquía;  «¿cmyaa  mas  el  clamor,  que  es  fácil  que  vuestro 
»^ios  esté  hablando  y  no  os  oi¿a;  se  estará,  quizás,  foseando  6 
dulciendo.»  ^ofa  hace  dé  íòÇ  idólatras,  y  no  lo  entienden,  pois 
que  acuellas  qué  eráñ  Verdaderas  impropiedades  de  la  deidad,  y 
cosas  incompatibles  con  Dios,  dichas  por  él  Profeta  por  escarni  o, 

Alina  tía 


inflamando  las  infelices 


npíos  sacerdotes, y  rendí* 
imprecaciones  antes  que 


Cuándo  les  vio  de  tal  sUérté  Elias,  les,  llamó  y  les  dijo:  Aho¬ 
ra,  Véñ$  coumigO  j  ^quien  iúVdéandOá  Diós,  edificó  con  doce  pié* 
§ïas hmálfer.  Dichas' dbóé  piédráé}eranJ símbolo  de  los  docfc  hitos 
deJacob,  padre  d,e  las  Tribus;  ciñe  Eiíás  el  altar  de  un  conducto 
de  agua  que  le  bañaba  por  Varias  separaciones  todo.  Construye 
&  çÓUtin  pocó  de  leña;  áridá,  V  sépára*  Conforme  á  la  cere- 


te  que  no  bu  bies®  creencia  alguna  de  oue  pedia  haber  en  él" 
preparadó  qUe  ya  el  Profeta  cónvea¿ 

€í dá  íá  rá^on  V  fe,  hatUi&téZU , 1  ^étfoSb  en  Oración  con  su  Dios.  V* 


el  fervor  de 


dé  rodillas,  y  cón  lá  vista  fija  en  los  Cielos,  con 
Su' sántó;  cbfitetítí,  ”Cóto fiando  ciegamente  en  lo 


lo;dis|»u^AfodóJ.  Gyéníe,  Jjórque  ïendído  estepueblo  ingrato. 
Vbelvá  Otra  vez  á  tiVl^ó^hífeiá  aun  acabado  de  pronunciar  estas 
palabras,  cuandó  se  desprendió  del  Cielo  tan  voraz  lengua  de  fUe^ 


SVqne, lamiendo  el  agua  <tol  conducto,  devoró  la  ™tim 

Sai  Quedó  elpueblo  pasmado,  á  cuyo  portento ,  confe8anda quj# 
era  solo  el  Señor  el  Dios  de  Israel,  adoró  á  Elias;  nada  se  sa,- 
be  délo  que  biso  Acab;  dúdase  si  testó,  á  lo  menos  en  ^uél 
instante,  la  idolatría;  lo  que  en  él  pasó  nadie  se  atreve  . á  definí** 
lo.  Alguna  vez  estuvo  penitente,  pero  dió  desu  dolor  ton  pocas 
muestras,  que  -  el  Testo  Sagrado  las  calla>¡Lo  Teciente  pd  tnuft- 
gró  inflamó  tanto  el  ódio  del  pueblo  cpntra  los  infelices  Profeta# 
de  Baál,  que  arrojándose  sobre  ellos,  les  dieron  muerte  violenta, 
y  despedazados  sus  cuerpos  los  arrojaron  MmU ■  «gPfc .  _ 


y  este  mismo  volved  á  las proximidades delJuicio  á  ejercer  Cónlos 
mortales,  para  que  se  apárten  de  las  infames  persuasiones  de  mo¬ 
chos  falsos  profeta?,,  que  se  levantarán  secuaces  del  malvado  pseu- 
do-profeta  el  Ante-Crjstoj  paTa  apartárlos  de  sús  diabólicos  dog¬ 
mas  é  impidiendo  sígan  la  única  ley  de  un  solo  Dios  y  doctrina  de 
nuestro  SeñOr;  Jesucristo;  quien  ál  cabo  de  pocos  dias  de  tatos 
acontecimientos  vendrá  entre  ^ nubes  á  tomar Cuenta  de  todos  sus 
hechos  y  acciones  á  todos  los  mortales. 

.  i  Precederán  asimismo  áton  terrible  día,,  y  casi  al  tiempo  en 

«  i  .  i  i"  i  -  V  ‘  ■  j.  s  »  i  *»  «  ^  ^  .. 


Estps,  serán  estráñás  y  formidables  en  los  racionales,  irraciona¬ 
les  ó  insensibles,  porque  se  verán  en  lo  denegrido  del  sol,1  en(|p 
sangriento  de  la  luna,  lo  precipitado  de  las  estrellas,  la  confusión 
de  los  mares.,  lo  descompuesto  y  conmovido  de  1^  tierra,  lo  furio¬ 
so  de  los  aires,  lo  voraz  de  los  incendios,  la  inquietad  délos  bru¬ 
tos,  el  desasosiego  de  los  hombres,  atónitos  y  temerosos  sus  ánimos* 
¡Ah,  el  corazón  se  estremece  y  el  espíritu  tiembla  al  cóusi^ 
‘derar  la  hecatombe  de  tan  espantosos  dias!  Un  denso  velo  irá  cu¬ 
briendo  el  bello  azul  délos  cielos,  que  solo  dejará  resquicios  para 
descubrir  horrores,  porque  el  sol  se  esconderá  tan  medroso,  que 
cederá  á  las  sombras  la  región  ¿el  viento;  más*  iio  obstante -Ies- 
cubrirá,  aunque  pequeña,  una  triste  y.  falaz  luz,  donde  se  verán 
los  errores  que  cubre  el  mundo  con  velo  sutil  ae  sus  engaños. 
La  luna,  cubierta  de  negruzca  sangre,  como  avergonzada  de  ella, 
misma,  se  ocultará  en  las  tinieblas  por  no  verse  más  deslucida. 
Las  estrellas,  viendo  desaparecer  al  sol  y  á  la  luna,  4  sus  ^om^ 
bras  huirán  cobardes,  y  desamparando  esos  cristaÜpós  globosas# 
despedazarán  errantes  por  el  firmamento,  quebrarán  sus  ejeffy.y 
descendiendo  á  la  tierra,  abrasarán  como  rayos  las  que  brillaron 


V 


%uàl  áfitbrtjhás1.  YpwúHímo,  uo  andarán  concertadas  las  celes- 
%88  influencias,  púr^ue  será  su  obediencia  el  desórden,  y  sus 
fji’eceptos  el  desconcierto  general.  Y  sobre  todo,  los  pedazos  de 
Túgitivas  ludés,  precipitados  de  globos  celestes,  dejarán  unos  dea^ 

del  aire;  que,  trasformados  én  horribles 
‘úcfeftetás,  servirán  de  faroles  para  alumbrar  fantasmagóricamente 
«án»  espantoso  cuadro. 

^  Señora  del  mundo  la  oscuridad,  solo  algunos  ligeros  destellos 
dé  Opaca  luz  melancólica  dejarán  de  ver  al  sol  desanimado,  en** 
contando  en  él  Oriente  su  parasismo;  la  luna,  huérfana,  borran¬ 
do  SUS  medrosas  claridades;  las  estrellas,  errante^,  sirviendo  al 
solar  túmulo;  yr?  en  fin,  todo  Será  una  muda  batalla  llena  de  os- 
Puridad;  silencia  y  ¡terror,  pues  será  como  íbamos  diciendo,  el  res- 
rplandor  tan  escaso  que  solo  dará  luz  para  ver  lo  que  ha  de  aumen¬ 
tar  eí  miedos»  Tad  •  caos  parecerá  á  los  mortales  ó  que  es  poco 
sol  para  dia,  ó  mucha  luz  para  noche.  Triunfantes  en  una  rebe¬ 
lión  las  oscoridlades,  arderán  tan  congojadas  las  luces,  que  parez¬ 
ca  la  oposición  más  obediencia  que  lucha.  Buscarán  el  díalos  qjos, 
y  detenidos  líos  horizontes,!  aun  no  darán  muertas  je^peranzas. 

*/■  A  los  resplandecientes  ocasos  de  tan  brillantes  hogueras  suce¬ 
derán  ecos  mfflírosos,’ para  qué  pase  el  susto  de  los  qjos  álqs  oido», 
Estremecida  ¡  ai  váiveoude  la  luz ,  la  tierra  se  bamboleará  en  su.  eje  , 
con  más  fuerza  qubsi  fuera  un>  espantoso  terremoto.  La  que  fuá 
se^urida<L  se  convertirá  en  ruina.  Desconociendo  laa  costumbrada. 
concordia  los.  elementos,,  descojerán  apasionados  sus  detenidas 
impaciencias^.  Ardiendo  en  enojo,  soplará  con  toda  su  fuerza  el 
huracán;  ardiendo  el  faego,  llenará  el  globode-espeso  y  pestífero 
humo;  y  saliendo  de  su  seno  el  mar,  lanzará  horrorosos  bramif 
dos,  á  los  que,  desquiciada  la  tierra,  responderá  trémula,  bambo¬ 
leando  á  sus  ecos.  La  que  fuó  república  de  concordias,  se  verá 
desierta  isla  de  agravios,  faltando  al  natural  halago,  con  que 
trataba  al  mundo, oqnspirarán  á  destruirle,  cansados, ya  de  comT 
ponerle.  Despreciábanlas  olas  á  las  arenas,  antigua  márgeu  de 
sus  cóleras;  y  estendiendo  las  columnas  de  snjuriadiccion,  la  tier¬ 
ra  que  no  mancharen  con  sus  negras  espumas,  ensordarán  con 
fliis  ruidosos  ecos.  Discurriráel  escandaloso  ardor  las  abiertas 
campiñas  del  viento,  encendiendo  vengativo  cuanto  perdonó 
aprisionado.  .Solo  dócil  la  media  región  á  tan  no  vistos  pinceles, 
ofrecerá  sus  laigós  espacios  para  imágenes  tan  nuevas.  No  cu- 
Krán  en  la  tierra  las  inquietudes,  y  huyendo  de  tanto  espectácu¬ 
lo  los  ojos,  subirán  al  aire;  donde  variando  de  aspecto,  no  esta¬ 
rán  (slh; riesgo t  , ;«y:' ■ .  ,4;'  : 

A  tanta  . novedad  punca  vista,  temblarán  los  animales  de  la^ier- 

Juicio  universal.  v  •  ■  % 
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ra>  y.osta,  terremoto  tras  terremoto,  los  despedirá  furiosa  de  sas  ca- 
ver  o  as .  ^Aparecerán  mezclados  eútre  los  hombres  los  ménstruós^y 
las  fieras,  y  todos  rabiosos  templarán  su  ira  cebándose  èà  los  mor* 
tales.  No  dejará  la  tierrá  sabandija  en  sus  senos,  que  né  lo  artb* 
je  á  la  superficie  para  aumentar  el  tormento,  apareciendo  per 
todas  partes  asquerosos  y  ponzoñosos  insectos  que,  más  que  mié* 
do  y  susto,  esciten  un  repugnante  asco.  Saciada  ya  toda  ésta  ga¬ 
villa  de  menstruos,  fieras  y  véjuenosas  sabandijas  en  los  viVieii4- 
tes,  empezará  á  crecer  el  fuego  que  deba  abrasar  todo  el  univer- 
so,  creciendo  tanto  su  voracidad  que  pasmará  y  aturdirá  ácuan- 
tos  contemplarlo  puedan.  Desengaño  fueran  sus  horrores  si  hu¬ 
biera  tiempo  para  el  desengaño,  que  si  para  un  desengaño  siem¬ 
pre  es  tiempo,  ver  entonces  espirar  el  tiempo  ,*  será  el  trisísimo 
desengaño.  Reduciráse  el  mundo  á  su  nativo  desgreñado  caos, 
y  borrados  los  colores  de  tantas  imágenes  solo  quedará  de  safe 
hermosas  pinturas  las  sombras.  *  s  . 

En  fin,  entre  esta  desordenada  y  desenfrenada  lucha  de  los 
elementos,  quedará  el  fuego  por  único  señor  de  todo.  Bajará  de 
los  cielos,  subirá  del  abismo,  y  uniéndose,  como  dice  S.  Buena¬ 
ventura,  cuanto  fuego  hay  en  tierra  y  aire  para  dar  batalla, 
discurrirá  colérico  por  aire,  mar  y  tierra.  Quemará  el  Océano  y 
abrasará  esté  globo 5  encenderá  el  viento.  No  habrá  dureza  que  no 
ceda  á  su  ira;  no  habrá  diamante  que  no  quiebre  á  su  violencia; 
no  habrá  metal  que  no  reduzca  á  ceniza,  porque  su  inexorable 
voracidad,  cubierta  de  negro  humo  toda  su  luz,  porque  no  se  des¬ 
cubra  alivio  entre  el  horror,  no  dejará  pintura  que  no  sea  som¬ 
bra;  oro,  que  no  sea  ceniza;  mármol,  que  no  sea  pavesa:  todo,  en 
fin,  lo  convertirá  á  la  nada. 

Después  de  esta  desconcertada  pelea,  calmará  el  aire  medro¬ 
so,  cesará  el  fuerte  ruido  los  mares,  y  la  tierra  sosegará  con  de¬ 
sasosiego,  dejando  sus  cavernas  patentes;  el  fuego  esconderá  entre 
el  humo  sus  volcanes.  Huirán  del  Océano  los  peces,  desertarán  del 
viento  las  aves,  dejarán  las  fieras  los  bosques,  y  hasta  los  hom¬ 
bres  muertos  desamparán  los  sepulcros,  porque  al  ruidoso  vai¬ 
vén  del  globo  terráqueo  saltarán  los  cadáveres  de  sus  tumbas,  y 
con  el  Susto  de  ver  á  los  cadáveres  se  convertirán  los  vivos  en  ca¬ 
dáveres. 

'  ¿Quién  puede  pintarlo  que  pasará  en  el  ánimo  del  hombre- 
injusto  á  la  Vista  de  tanto  desconcierto?  Al  verlos  pecadores  qúe 
todos  los  elementos  amagan  la  ruina  uiversal,  conspirando  á  la 
postrimera  desolación,  llenos  de  turbaciones,  angustias  y  desma*- 
yos,  erizados  con  el  horror  y  susto  los  cabellos,  secas  las  fauces, 
zit  podam  alentar '  átra  congojosas1  voces  porque  el  corasen^  00a 


,  ¿til*] 
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'¿nelcos  palpitantes,  querrá  huir  del  pecho  y  la  respiración  no 
$¡$ara  aspmarse  al  labio.  Contemplaránse  atónitos  y  espantados 
Unos  á  los  otros  con  los  rostros  ahilados,  secos  y  amarillos;  muei> 
t$s,  antes  de  morir;  cadáveres,  antes  de  espirar.  Ya  acobardados, 
Quedarán  de  los  que  miran,  tan  temerosos  de  lo  que  esperan, 
que  ni  tendrán  aliento  para  hablar  del  sujeto  que  le  oprime,  ni 
PFa  ftw  de  los  peligros  que  temen  .  Solo  la  estática  de  loa  ojos 
e?re|ará  alt^acion  de  S11S  pechos;  pero  como  no  habrá  sitio 
adonde  puedan  dirigir  la  vista  que  no  hallen  señales  de  lo  pasa¬ 
do  y  donde  no  descubran  nueVos  temores,  apelarán  á  entorpecer 
los  sentidos,  por  huir  de  todos  los  objetos,  temiendo  que  la  oscu¬ 
ridad  les  haga  tropezar  con  otros  nuevos  espectáculos  de  terror. 

Pero  en  vano  se  esforzarán,  por  más  que  traillen  en  huir  de 
^.jP^gipacion  y  de  la  vista  tristes  y  temerosos  espectáculos,  no 
podrán  huir;  muchos  que  no  podrá  escúsarse  á  los  ojos,  porque 
inmóviles  á  la  fuga,  pues  los  tendrá  el  pavor  estáticos,  tendrán 
á  su  presencia  las  más  amables  prendas  de  su  cariño,  acosadas 
de  aflicciones,  atemorizadas  de  sustos,  llorando  y  clamoreando 
por  el  consuelo,  y  este  será  tan  lejosde  los  que  pidan  y  de  los  que 
le  debían  dar,  que  ni  aun  vislumbres  del  alivio  podrán  eúcon  trar 
en  sus  cuit^s/Clamárá  la  mujer  al. maridó  pará  que  le  consuele: 
llorarán  los  tiemoá  infantes  á  sus  padres  al  ver  que  les  faltan 
sus  caricias;  la  familia  toda  gemirá  porque  ya  no  encontrará 
quien  los  cuide.,  ¡Qué  dolor  no  será  esto  para  el  padre  y  marido 
al  ver  apelar  ásí  tantos  lloros,  suspiros  y  congojas  sin  encontrar 
alivio  á  tantas  penas!  Lo  más  que  podrá  hacer  será  huir  de  la 
presencia  de  tan  queridos  objetos  por  no  verlos,  para  no  sentirlos; 
mas!>  Iay,  tfue  la  memoria  será  el  verdugo  que  se  le  pongan  de¬ 
lante  para  eterno  castigo! 


CAPITULO  IH. 

'Horrible  sonido. de  la  trompeta  del  Juicio.— Venida  del  Jue*. — Temor  y  espanto  de 
los  pecadores.— Sepáración  de  los.buenos  y  dé  losmalos.  —Tormentos  horribles 
dé  los  pecadores. 

Por  más  que  los  desdichados  soliciten  templar  sus  amargat 
aflicciones  escondiendo  los  sentidos,  en  manera  alguna  podrán 
conseguirlo,  porque  estando  sumergidos  en  este  mar  de  trabajo» 
y  tristezas,  oirán  resonar  la  ronca  estrnendosa  voz  de  una  me¬ 
lón  célica  trompeta  que  les  atemorizará  en  sumo  grado  los  cora¬ 
zones,  penetrando  como  sonante  clarín,  no  solo  en  los  oidos,  si- 
ñp  ep  los  más  cerrados  sepulcros,  porque  será  tan  fuerte  su  soni¬ 
do  que  hasta  los  muertos  le  han  de  oir.  Animará  el  sonoro  metal 
el  aliento  del  Príncipe  de  los  Sacros  Tafetenes,  San  Miguel  ,?di- 
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ciando  á  los  hombres  can  penetrante,  voz:  levantaos,  muecv 
tos,  y  venid  á  Juicio.»  *Aquí  será  la  confusión:  cuanto  hemos  di¬ 
cho  os  nada,  en  comparación  de  lo  que  en  esta  ocasión  debe  su* 
ceder.  Obedientes  los  helados  cadáveres  (pues  ya  al  ronco  y 
povoroso  sonido.,  los  pocos  que  hayan  quédado  vivos  se  de& 
mayarán  múertos)  unidas  ya  las  almas  á  sus  cuerpos,  se  levan¬ 
tarán  á  comparecer  á  Juicio. 

Animado  ya  otra  vez  el  pisado  polvo,  tomará  cuerpo,  y  roto 
el  mármol  de  las  tumbas,  dará  paso  á  los  cadáveres  que  encier¬ 
ra.  Franquearán  los  soberbios  jaspes  sus  clausuras,  como  si  pu¬ 
dieran  trampear  con  la  prontitud  de  su  obediencia  sus  vanida¬ 
des.  Faltarán  á  la  fidelidad  de  sus  depósitos,  arrojando  por  muer¬ 
tos  vivos.  Ni  los  pórfidos  del  mausoleo  de  Artemisa,  ni  el  pan¬ 
teón  suntuoso  de  Forsena,  ni  los  mármoles  del  sepulcro  de  Ab- 
salon,  ni  los  jaspes  bruñidos  del  Escorial  esconderán  sus  reales 
depósitos,  sino  que  arrojárán  sus  helados  huesos,  porque  revivi¬ 
rán  todos  los  cadáveres  cuando  morirá  sola  la  muerte.  Usurparán 
al  aire  sus  espacios,  y  heredando  sus  lugares  formarán  dos  escua* 
drenes,  uno  de  malos  ¡y  otro  de  buenos.  No  serán  entonces  las  fla¬ 
quezas  compasiones,  sino  delitos.  No  serán  las  fragilidades  escu¬ 
sas,  sino' ruinas.  Avivaráse  el  oonoqiiñiento  para  creer  la  desdi¬ 
cha  con  la  penetración  de  la  miseria.  Será  la  última  infelicidad 
acordarse  del  remedio  que  se  pudo  poner. 

Lleno  de  su  gloria  y  majestad  se  presentará  el  Divino  Juez 
Jesucristo,*  Señor  nuestro,  sirviéndole  un  trono  de  nubes  de  do^ 
seló  sitial.  Estas  vendrán  tan  arrebatadas  -por  elàiírçlque  cotí  Su 
violento  impulso  levantarán  una  polvareda;  que  ocupará  toda  & 
región  del  viento,  doblando  las  descolladas  cervices  de  los  mon¬ 
tes,  y  allanando  las  más  elevadas  cumbres. 

Dirigirá  su  curso  el  majestuoso  Jtiéz,  militando  á  su  o  be-1 
diencia  multidud  de  ángeles,  arengóles,  serafines,  y  dirigirán- 
todos  juntos  al  Valle  de  Josafat,  donde  todos  le  seguirán  ober 
amntes,  ya  unidas  sus  almas  can/su^fCtierpos,  Hasta  por  ser  esté 
el  sitio  de  la  Judicatura,  será  torturado  para  los  malos,  según  la^ 
relación  que  sobre  esto  hacen  los  Santos;  El  Valle  de  Josafat  con¬ 
loa  con  todos  los  lugares  donde  obró  Cristo  nuestra  Redención,, 
PfOr  lo  qué  tendrán  á  los  ojos  la  acusación  más  rigurosa  de  sus 
ingratitudes í  á  cualquiera  parte  donde  les  vuelvan  hallarán  -téSr 
tigos  contra  sí  mismos.  A  nn  lado  verán  á  Nazamth,  donde  en- 
Divinó  Verbo  por  ellos.  A  otro  á  Bólén,  donde  por  ellos 
nació  sin  el  menor  albergue,  pobre  y  espuesto  á  la  más  rígida  in¬ 
clemencia  de  los  hielos.  Desde  allí  verán  el  templó  dónde  predí^Á 
«u  doctrina  para  que,  siguiéndola,  se  libertasen  del*  infierno. 
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y  pontífices  en  qnè  pot  qílós  foé  condenado  á  inqerfe.  Verán  desde 
allí  el  Pretorio,  donde  fué  üfiemadQ  con  sahgtfqnta  lluvia  de  azo¬ 
tes,  /el  tribunal  en  que  alevosa  mano  señaló  con  upa  bofetada  su 
Santísimo  Rostro,  Verfya  desde  allí  las  rejas  ó  balcón  donde  le  sa¬ 
có  Pilado*  para  que,  viéndole  tan  herido  y  lastimoso,  pe  compa¬ 
deciesen  de  él  los  hombres.  Verán  desde  allí  las  cplles;,de  aque- 


Este,  pues,  será,  el  lugar  en  que.  establezça  su  Tribunal  el 
Divino  Juéz^y  en  su  Rostro  se  leerá  el  decreto  dula  sentencia. 
Será  su  semblante  para  los  predestinados,  luz,  y  para  los  pros¬ 
criptos,  horror;  porque  se  ostentará  á  aquellos  con  r^sa  amable, 
masá  estos  con  ceño,  horrible,  paradlamaif.á  los  justos  al  Palacio 
de  las  Luces,  v  desterrar  á  los  delincuentes  al  horrendo  albergue 
de  las  oscuridades :  qQaó  angustias!  ¡Qué  desmayos!  iQué  ago¬ 
nías!  Que  asustando  los, pechos  dejarán  en  libertad  á  los  discur¬ 
sos,  no  acabañdo  de  matar  el  espanto,  porque  quedé 'con.  vida  el 
sentimiento,  pin  tdu,  terribi¿  escena  solo  la  verdad  desnuda  y 
triunfante  podrá  tener  la  frente  erguida  y  el,  rostrp  sereno.  Allí 


sabiduría,  y  la  soberbia  de  le  a  mm  i  qn'nïiedòy  rubor.  r;  : 

Reunidos  tpdps  en  aquel1  tremendo  valle,.mandárá  el  Juez  á 
los  Angeles:  aue  secaren  los  buenos  de  los  malos:  aquellos  á  la 


mano 


castigadas  los  otros  por 
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Mercedes  no  nos  aparten  su  gracia, (que  al’  llegar  ese  tremendo 
dia,  podamos  colqcarnos  áia  diestra  del  Soberano  Juez.  Ni  la  tier- 
raCon  sus  terjemótos^nt  ei  mar  coUiSUs  bramidos,  ni  el  aire  cpn 
Bu  furor,  ni  el  fiiégo  coii  su  voracidad,  nj.  la  turbación  de  los 
cielos,  ni  el  precipicio  de  las  estreíiás,  ni  la  oscuridad  del  sòl  y 
de  la  luna,  ni  los  monstruos,  fiaras  y  ponzoñosos  insectos  igua 


ellos  ■  solo  habrá  un  castigo  horroroso  y  eterno.  ?  I® 

eniomS  ^fra.aD^ustia  mayor,  que  será  el  rubor;  porqufe 

uorhoriYnarf1  DÍV1110  Ju/Z’  se£un  escribe  San  Pablo,  que  los 
pechos  de  los  pecadores  se  trasparentes  de  tal  ujodo  ,  q  ue  ?e  des¬ 
caran  como  un  cristal  las  almas,  para  que  iodoT^n  l^oot 

y  V1VTZ  “?nchas  d®  las  conciencias.  Añade  el  Áúóstol 
que  despedirá  Cristo  una  luz  de  tanta  claridad,  qué  haró  ratea’ 

j¡a| cuiSte ^tenores* , hqciéndo  manifiestas  ^dás 
US  culpas  que  se  ejecutaron  con  la  infame  capa  délas  sombras* 
y  este  será,  dice  San  Bernardo,  uno  de  los  tormentos  más  sensi- 
bles,  y  el  cumulo  de  todos  los  ¿ales.  Porque  hará  ver  que  las  £ 
cas  galas  no  eran  otra  cosa  que  padrones  de  soberbia  v  altivez 

5aá^Sae<  er  4  otros  en  soberbia  y  vanidad.  Hará  ver  que  el  «ni- 
dado  de  componer  bajo  pretexto  de  parecer  mejor  al  esposo  era 

^.n.  te fem?ntnhr^traÍCÍOn.para  30  agravio!  Harl  ver  que  él 
que  se  lamentaba  de  otros,  mostrandoun  santo  celó,  era  peor  ana 
el  acusadp  Conocerá  el  viringo  el  engaño  del  Sritá- d  aS! 

lufer^fdad,delStroaWÍI°;  el  ^ido^Sdotsdesu 

no’ f  /“^““.^vergonzosáfde^ra1^ 
dad  ^  baJeza  111  -raicíon  que  no  vean  todos  con  olari- 

I  í°  S6rá T1  d?lor>  ****  P®™.  W martirio,  que  será  ma- 

yor,  si  cabe,  que  los  tormentos  más  atroces  del  infierno. 

aueE¿flh^^dann°í,ara  «•  i  flgtoese  por  un  momento 
que  se  halla  en  una  reunión  y  que  de  repente  le  levantan  á  lo 

a-h>,  y  quitándole  el  rebozo  á  su  alma,  ponen  á  la  vista  de  todos 

a^ffJp8 7°C?ltf  delitos‘  í^ué  r^hor!  ¡Qué  sentimiento!  ¡Qué 
LaI  Paes  esto  ha  de  acaecer  en  aquel  día.  Será  tal  la  ver- 
f?Sder^deSCubiertaf  tas  fealdades  del  alma,  será  taninsu-’ 
™borde  Jer  <P*e  todo  sale  á  luz  y  que  aquello  que  aver¬ 
güenza  imaginado  se  descubre  en  presencia  de  tieira  y  cielo 

no6hXSr  Juaf  Crisósí°mo;  reflexionando  .esta  circunstancia’* 
no  halla  consuelo  para  templar  su  pena.  * 

Y  entonces  los  pecadores  bascarán,  como  almoi.  los  calabo- 

cnridiTT  áf  inCen?°’  suplicándoles  les  escondanen  su  os- 
ní^daÍ'  gritarán  rabiosos  á  los  montes,  caed  sobre  nos- 

*%L?n?ndn03  aunJn®nos. fiasteis  con  vuestro  peso.  Escon- 
dednos,  aunque  nos  desbagáis,  que  no  son  tan  darás  Jas  aterra¬ 
das  oscuridadesque  castigan  nuestras  culpas  comolas  luces  que 
publican  nuestras  conciencias.  J  q 

Noso  loseráu  estos  ^os  tormentos  que  sufrirán  los  ¿probos;"’ 


los  acometerá  una  envidia  tan 


esposa;  que  les  aniquilará  las  entrañas,  ¡Qué  tormento  no  sérá 
f»ra  ellosver  á  los  j  ustos  trasformados  en  antros  luminosos,  y 
mientras  que  ellos,  abatidos  como  esclavos  de  Satanás,  pisados  da 
Wl.  demonios,  que  desean  por  instantes  la  séntènçià  del  Juez  de 
inmergirlos  al  infierno  para  saciar  con  ellos  su  furo*;  y  en  fin, 
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vpr  á  los  buenos  exaltados,  y  como  hijos  de  Dios  á  su  làdò,  y 
asrojados  por  el  suelo  entre  los  infernales  dragones  sus  verdugos! 
¡Qué  dolor,  no  sufrirá  su  corazón  al  verse  ellos  condenados  & 
una  oscuridad  eterna, mientras  los  otros  resplandecieron  como  lüzí 
Tal  antítesis,  encenderá  en  sus  pechos  una  envidia  y  una  rabia 
tan  penetrante  y  furiosa,  que  duplicará,  el  volcán  que  los  abrasa. 

Tan  insufrible  infierno  será  para  los  malos  ver  el  lucimiento 
que  gozan  los  buenos,  que  dijo  San  Antonio  de  Padna,  que  Dios 
les  hace  gran  favor  y  con  misericordia  les  trata  al-desterrarlos  al 
infierno  por.  toda  una  eternidad.  Parece  extraña  ponderación;  pe¬ 
no  verdad  palpable,  porque  la  envidia  abulta  el  mal  á  medida dél 
bien.  Todos  los  bienes  los  convierte  en  males;  conque  todas  las 


malos;  porfío  que  tiene  razón  elSanto  Paduano.  Piedades  dester¬ 
rarlos  al  infierno,  porgue  ver  un  condenado,  que  vea  á  un  jus¬ 
to  que  goza  todos  los  bienes  seria  para  él  mayor  tormento  que  el 
<§ue pueden,  darle  todos  sus  propios  males  reunidos. 

-  "  ■  •  • 

CAPITULO  IV. 

Sentencia  final  dada  por  el  Juez.— Sabida  de  les  justos  al  Cielo,  y  bajada  de  los 
'•bóndenádosa!  infierne.— Entrada  de  ios  justos  en  la  gloria. — Clamores  délos  con- 

los  el  Hijo  y  los  condenados  se  hunden  ent 
Exhortación  para  librarse  de  tan  terrible 


^^bjsmo  á  .  padecer  eternamente. 

,  .. ..... 

Pasados  los  anteriores  tormentos,  vendrAotro  mayor;  fulmi¬ 
nará  ya  el  Juez  la  sentencia  para  ausentarse  eternamente  de  su 
vista.  Pero nn^es  de  desterrarlos  á  los  infernales  calabozos,  Ua- 
jnafáá  los  justos  al  Bfiino  de  las  luces,  dicióndolos  con  semblan¬ 
te,  amoroso:  Venid y  venid  hijos  benditos  de  mi  Padre ,  venid  al 
Peino  que  os  dispuse  desde  el  principio  del  mundo.  Y  pronuncia- 
4p|gne  baya  estas  palabras,  volverá  con  rostro  indignado  y  líe- 
m  de  enojo  poçsus  obras,  y  dirá  á  los  pecadores:  Apartaos  de 

W&  e*erno  ÇV***  preparó  para  habitación 

¿Quién  al  óir  esta  voz  no  temblará  de  horror?  ¿Quién  al  oit 
sentencia  no  desmaya?  Desde  entonces  comenzarála  ascen¬ 
sión  de  los  i  ustos  á  la  Gloria  y  verán  los  malos  desdé  la  deñegri- 
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da  garganta  del  infierno,  que  suben  escalando  ia  région  del  "den* 
to  cqjpt  galas  de  luz,  con  sonoros  cánticos  y  festivos  Víctores  en 
cordpañia  de  los  Angeles,  de  María  Santísima  y  de  su  hijo  á  go¡- 
zar  una  gloria  sin  fin.  r 

Con  todo,  aun  les  queda  otro  tormento  á  los  condenados;  tor¬ 
mento  horrible,  espantoso,  el  mayor  de  todos  los  tormentos,  el 
castigo  más  cruel  para  ellos.  Llegarán  los  justos  á  la  puerta  dél 
Empíreo,  todos,  yendo  delante,  como  capitán,  el  Arcángel  San 
Miguel.  Empezarán  á  entrar  las  Vírgenes,  los  Confesores,  Márti¬ 
res,  Patriarcas,  Apóstoles,  y  Profetas.  Entrarán  San  José-  y  San 
Juan  Bautista.  Llegará  María  Santísima  á  la  puerta.  Llegará  és¬ 
ta  Madre  de  Misericordia,  y  al  entrar  volverá  la  espahjp,.  AqM 
empezará  una  gran  gritería  de  los  abatidos  condenados:  ¡Ah,  Se¬ 
ñora,  gritarán  ,  ah.  Señora,  que  sois  Madre  de  pecadores,  mirad 
por  estos  infelices/  Pero  entonces,  el  Hijo,  con  semblante  airado, 
cerrará  la  puerta  diciendo  i  A  ' nmc/uho  de  esos  Malditos  conozco; 
y  abriéndose  las  simas  del  abismo  se  hundirán  hasta  %l  ¿entro  de 
la  tierra,  sepultando  eternamente  su  esperanza.  Entonces  serán 
los  ayes  y  lamentos,  el  tardío  arrepentimiento  se  apoderará  de 
aquellos  infelice?;  más,  ¡ay!  ya  será  tarde.  Su  Oona^pacion  es 
eterna,  su  castigo  por  los^iglos  de  los  siglos, '  ■  ^ 

Todo  cuanto  llevamos  dicho  es  verdad  de  fé  que  nadie  puede 
ni  debe  dudar.  Todos  debemos  comparecer  á  tan  tremendo  jtfL- 
cio;  todos  debemos  presentarnos  á  aquel  Juez  que  no  se  engaña, 
y  que  sin  testigos  ni  acusadores  sabe  la  verdad  de  nuestras  ac¬ 
ciones  todas.  Preparémonos,  pues,  hermanos  mios,  para  aquel 
imponente  lance  en  que,  ó  hemos  de  acompañar  á  Cristo  y  á  su 
Madre,  ó  bajar  con  Lucifer  y  los  demonios  al  abismo.  No  hay 
que  perder  tiempo,  acudamos  con  anticipación  al  que  tan  ter¬ 
riblemente  ha  de  juzgarnos,  que  es  abogado  misericordioso,  y 
con  benignidad  acojerá  nuestras  súplicas.  Ño  esperemos  acudir* 
á  su  misericordia  cuando  no  haya  remedio.  Confio  en  la  Diviña 
piedad,  que  todos  abran  los  ojos  á  la  luz  de  la  razón,  y  que  refle¬ 
xionen  continuamente  en  esta  fatalidad  representada,  que  no  de¬ 
jándola  de  la  consideración,  se  verán  libres  de  qne  Jesucristo  les 
cierre  la  puerta  y  su  Madre  Santísima  vuelva  las  espaldas!. 

Confio  asimismo  que  el  cuadro  que  acabamos  de  trazar  forti¬ 
ficará  á  los  justos  y  hará  que  los  pecadores,  abjurando  sus  erro* 
res  entren  en  la  senda  del  bien  para  recibir  en  su  dia  el  premió 
que  Jesucristo  da  á  los  buenos,  colocándolos  á  su  diestra  en  él 
Juicio  Universal. 


